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democratización de España tuvo entonces que 
quedar aplazada para fortalecer el continente 
europeo tras la posguerra y que así este no 
cayera en las garras del oso ruso.2Con ciertos 
matices, la posición de Gamboa fue muy similar 
a la mantenida por Antón Irala y Jesús Galíndez 
durante la década de 1950, especialmente tras 
la firma de los pactos de Madrid de 1953, a raíz 
de los cuáles la ayuda económica y militar nor-
teamericana a España comenzó a ser efectiva.

Se trató de una postura pro-estadouniden-
se que vaciló durante las primeras décadas de 
exilio entre el posibilismo y el pragmatismo, 
siendo en ocasiones un tanto contradictoria, 
incluso simple, porque se construyó sobre la 
siguiente premisa: apoyando a los Aliados, los 
nacionalistas vascos se ayudaban a sí mismos «a 
crear un instrumento de lucha para la defensa 
de nuestros intereses», como confesó Irala.3 
Con «instrumento de lucha», el que fuera se-
cretario de la presidencia del Gobierno vasco 
se refería al Servicio Vasco de Información (SVI) 
o Servicios, una agencia de espionaje que había 
nacido durante la Guerra Civil como organi-
zación auxiliar del PNV, pero que rápidamente 
había pasado a estar también a las órdenes del 
Ejecutivo vasco, que dirigía el jeltzale José An-
tonio Aguirre. Una organización que colaboró 
sin contraprestación política con la Office of 

Introducción 

En 2005, José María Gamboa, veterano de la 
Segunda Guerra Mundial, sostuvo en una en-
trevista que los Aliados no traicionaron a los 
nacionalistas vascos durante la Guerra Fría, ni 
siquiera cuando condenas formales como la 
Nota Tripartita de 1946 y los bloqueos al régi-
men de Franco fueron superados por la nueva 
orientación de su política exterior hacia Espa-
ña. A su juicio, puesto que nunca había habido 
una promesa firme de los norteamericanos en 
la que se comprometieran a derrocar al fran-
quismo y devolver a Euskadi su autonomía, los 
nacionalistas vascos debían continuar luchan-
do por la democracia y la libertad sin esperar 
contraprestación, ya fuera luchando contra el 
fascismo y el nazismo o haciendo frente a los 
soviéticos como sucedió durante la Guerra 
Fría. Gamboa, en consonancia con la estrategia 
atlantista que mantuvo el Gobierno vasco di-
rigido por el lehendakari José Antonio Aguirre 
entre 1939 y 1960, insistía en que había que 
entender la postura estadounidense: en aque-
llos momentos su principal objetivo era defen-
der a Europa de la amenaza comunista, de ahí 
que se acercara a España para establecer allí 
una base norteamericana desde la que hacer 
frente a los soviéticos. Según argumentaba, la 
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Strategic Services (OSS), la Inteligencia Militar y 
el Federal Bureau of Investigation (FBI) durante 
la Segunda Guerra Mundial, tanto en Europa 
como en América Latina, con la esperanza de 
generar una obligación moral a los estadouni-
denses que provocara una acción determinante 
contra el franquismo.4 En cualquier caso, esta 
colaboración, cimentada sobre el mutuo inte-
rés de derrocar al fascismo y, posteriormente, 
al comunismo, permitió a los dirigentes vascos 
«disponer de una eficiente organización clan-
destina, contar con medios de lucha económi-
cos y ‘de otro tipo’, [y] asistir a la democracia 
española en la clandestinidad y en las esferas 
internacionales».5

Como han demostrado los principales es-
pecialistas, de entre los cuales sobresale Juan 
Carlos Jiménez de Aberásturi, la colaboración 
vasco-americana en materia de información 
funcionó durante toda la Segunda Guerra 
Mundial, ya fuera a través del Coordinator Office 
of Information (COI), la OSS, el FBI o la Offi-
ce of Naval Intelligence (ONI), entre otras.6 Si 
bien, una cooperación que solo se hizo efectiva 
cuando los norteamericanos confirmaron los 
resultados obtenidos por los servicios vascos 
para otras agencias aliadas como el MI-6 britá-
nico y el Deuxième Bureau francés. Lo hicieron, 
además, con muy pocos medios económicos, 
pues la inversión de los norteamericanos en 
los informantes vascos fue bastante pequeña, y 
en muchos casos, como ocurrió con el FBI, no 
superaron los 4.500 dólares mensuales repar-
tidos entre varios agentes desplegados, como 
se ha confirmado en recientes investigaciones.7

Con todo, la responsabilidad moral a la que 
habían apelado los nacionalistas vascos para 
colaborar incondicionalmente con los Aliados 
durante la contienda no se hizo efectiva tras 
su final. Tampoco durante los primeros años de 
la Guerra Fría. Ello, empero, no supuso que la 
colaboración de los Servicios con las diferen-
tes agencias de información norteamericanas 

se detuviera, máxime cuando Estados Unidos 
(EUA) entró en una espiral intervencionista en 
diferentes latitudes para hacer frente al comu-
nismo. De hecho, según han destacado autores 
como José Félix Azurmendi, la relación entre el 
SVI y los norteamericanos se mantuvo durante 
la Guerra Fría «por convicción y conveniencia», 
porque los vascos estaban seguros –como tam-
bién lo estuvieron durante la Segunda Guerra 
Mundial cuando hicieron frente al fascismo y al 
nazismo– de que la derrota total del comunis-
mo invalidaría por completo el mantenimiento 
de cualquier tipo de apoyo estadounidense al 
franquismo.8

En la actualidad, la historia del SVI continúa 
siendo un terreno con muchos claroscuros, re-
pleto de diferentes versiones sobre un suceso, 
rumores de supuestas colaboraciones y distor-
siones de algunos episodios de la historia de 
esta organización que se deben principalmente 
a la escasez de fuentes documentales, al mutis-
mo de los principales protagonistas (muchos 
de ellos ya fallecidos) y a la influencia ejerci-
da por algunas novelas que han contribuido 
en cierto modo a dulcificar o a ensombrecer 
a los agentes de esta organización clandestina. 
No obstante, ha habido investigaciones mono-
gráficas sobre los Servicios, como las del citado 
Jiménez de Aberásturi y de este con Moreno 
Izquierdo, las de Oiarzabal y Tabernilla, las de 
Rodríguez o las realizadas por quien firma este 
artículo, en las que se utilizaron documentos 
estadounidenses, franceses, británicos, venezo-
lanos y vascos y gracias a las cuáles nuestro 
conocimiento sobre los Servicios durante la 
Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial es 
más completo.9

Con todo, hoy continuamos sabiendo bas-
tante poco. Apenas hay investigaciones que se 
hayan aventurado a superar la barrera cronoló-
gica de la Segunda Guerra Mundial y las que lo 
han hecho entran, debido a la falta de fuentes 
de archivo, en el terreno de la especulación. 
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Lo cierto es que, a medida que va avanzan-
do el tiempo, cada vez es más difícil dar con 
los documentos que supuestamente generaron 
los Servicios internamente,, y que, según afirmó 
Antón Aurre, director de la Fundación Sabino 
Arana en la década de 1990, deberían estar 
en un baúl de alguna de las localidades vascas 
próximas a la frontera hispano-gala, guardan-
do «celosamente los secretos de los Servicios 
de Información del Gobierno de Euzkadi en el 
exilio».10 

Es por ello por lo que el hallazgo de docu-
mentos como los que se dan a conocer en 
este artículo resulta de especial relevancia para 
comprender, si bien con cuentagotas, algunas 
de las actividades en las que participaron direc-
ta o transversalmente algunos miembros de los 
Servicios durante la Guerra Fría.11

Para contextualizar adecuadamente estos 
documentos y entender sus principales tramas, 
se realizará primero un somero análisis sobre 
el origen y desarrollo de los Servicios, para 
posteriormente pasar a estudiar su situación 
durante la Guerra Fría, siguiendo a aquellos 
autores que se han basado en las memorias 
de los protagonistas y otros documentos. La 
documentación manejada para este trabajo es 
de gran trascendencia, porque muestra la com-
plejidad de los contactos vasco-americanos en 
materia de información después de la Segunda 
Guerra Mundial. 

En este sentido, en las siguientes páginas se 
examina la historia del SVI desde la Guerra Ci-
vil hasta la Guerra Fría a través de bibliografía 
especializada, de documentación obtenida de 
los NARA, National Archives and Records Admi-
nistration de College Park (Maryland, EUA), y 
de documentos inéditos del archivo familiar 
Sota-Zorraquín

El SVI: de la Guerra Civil a la Guerra Fría

La creación del Gobierno vasco en octubre 
de 1936, en plena Guerra Civil, permitió que 

este actuara como si se tratara de un Estado 
soberano desde el primer momento. El Ejecu-
tivo autonómico, encabezado por José Antonio 
Aguirre, estableció su sede en Bilbao, desde 
donde se dedicó fundamentalmente al esfuer-
zo bélico, contando para ello con diferentes 
departamentos (asistencia social, defensa, co-
mercio y abastecimientos) y dedicando espe-
cial atención a la acción exterior para así hacer 
frente a las necesidades de la guerra.12 Así se 
entiende que el lehendakari Aguirre encargara 
a Antón Irala la confección de una red de co-
laboradores que facilitaran los contactos entre 
Bilbao y la delegación del Gobierno vasco en 
Bayona (Francia).13 Se trató de un grupo cerca-
no, de confianza, que creó el citado Irala en el 
otoño de 1936 como apoyo y fuerza de segu-
ridad para el viaje que realizó a Francia, donde 
compró armas y suministros para el Ejército 
vasco. Varios de sus componentes, de los que 
sobresalieron los hermanos Agesta y Michele-
na, habían creado poco tiempo antes en Irún 
una de las primeras células de lo que poste-
riormente sería el SVI: una organización auxiliar 
que pese a estar originariamente constituida 
dentro del PNV pasó rápidamente a integrar-
se dentro de la estructura del Gobierno vasco 
sin abandonar su orientación político-ideoló-
gica.14 El trabajo de los agentes del SVI, apoya-
dos por una discreta red de barcos pesqueros 
dispuesta en el Golfo de Vizcaya, permitió que 
el contacto entre Bilbao y Bayona fuera regu-
lar.15  Sin embargo, no fue hasta la caída de la 
capital vizcaína en junio de 1937, que empujó al 
exilio al Ejecutivo vasco, cuando el SVI pasó a 
primer plano. Fue entonces cuando la dirección 
política jeltzale y el gobierno autonómico acor-
daron la creación de un sistema de «correo» 
entre Bayona y el interior del País Vasco que 
permitiera conocer de primera mano la evo-
lución del conflicto. Este grupúsculo que ope-
raba entre el interior y el exilio pronto pasó 
a conocerse como red Álava, en referencia al 
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grupo de informadores que dirigía el jeltzale 
Luis Álava Sautu.16 Esta intrincada organización 
informativa, que tuvo como principales agentes 
operativos a mujeres (Bittori Etxeberria, Teresa 
Verdes, Itziar Múgica, Delia Lauroba), consiguió 
establecer una comunicación fluida entre el 
exilio y los dirigentes nacionalistas presos en 
las cárceles franquistas, como Joseba Rezola y 
Juan Ajuriaguerra.17 

Durante la Guerra Civil y la inmediata pos-
guerra, el SVI se dedicó a labores de propagan-
da e información, a la par que se ofreció como 
agencia de espionaje a las potencias democrá-
ticas (Francia, Gran Bretaña y EUA), a las que 
demostró su capacidad para proporcionar da-
tos estratégicos militares vigilando a los nazis 
en la Costa Vasca.18 Los ofrecimientos de estos 
y otros servicios formaron parte de un proyec-
to político del Gobierno vasco y del PNV que 
se basó en conseguir la ayuda de las potencias 
antifascistas para hacer frente a los sublevados, 
el mantenimiento de las instituciones vascas en 
el exilio, la obtención de medios económicos 
para su supervivencia y la recuperación del au-
togobierno perdido tras la caída de Bilbao. 

El estallido de la contienda mundial en sep-
tiembre de 1939 se presentó como una opor-
tunidad para el acercamiento de posiciones 
entre la agencia de información vasca y los Alia-
dos. La dirección política vasca ofreció a estos 
sus servicios de espionaje en la lucha contra 
el totalitarismo en Europa y Latinoamérica, y 
estableció contactos con el MI-6 y el Deuxième 
Bureau, trabajando para este último hasta la pri-
mavera del año 1940.19 De hecho, la Francia Li-
bre del general De Gaulle se propuso integrar 
al SVI como una de sus principales agencias en 
el Norte de África, por su potencialidad como 
organización propagandística y por la posibili-
dad de cubrir sus operativos bajo fachada es-
pañola. 

La relación con el MI-6 fue inicialmente más 

complicada, en especial hasta que no reapare-
ció el lehendakari Aguirre en Nueva York, en el 
otoño de 1941, que había pasado varios meses 
en la Europa ocupada bajo la identidad falsa del 
diplomático panameño José Álvarez Lastra.20 El 
presidente vasco, a diferencia de Manuel Irujo, 
su sustituto oficioso en el Consejo Nacional de 
Euskadi en Londres, organización que se encar-
gó de suplir al Gobierno vasco en el exilio de 
manera interina, optó por prestar cobertura a 
los Aliados sin condiciones, facilitando así los 
contactos entre el SVI y la British Security Coor-
dination (BSC), del Servicio Secreto británico, 
que operaba en Latinoamérica y que dirigía Wi-
lliam Stephenson «Intrepid».21

Los Servicios organizaron el Basque Ship Ob-
servers Scheme para vigilar a aquellos buques 
con matrícula española que tenían agentes 
nazi-fascistas infiltrados y que operaban en-
tre Europa y Latinoamérica. A través de este 
sistema descubrieron que la España franquista 
tenía preparado un plan de contingencia para 
sumarse al esfuerzo bélico a favor del Eje. Pero, 
pronto, los contactos con los británicos que-
daron en un segundo plano cuando EUA entró 
en la guerra mundial: el SVI brindó entonces su 
colaboración a la OSS y al FBI en Latinoamé-
rica. Aguirre presentó a su agencia de espiona-
je como aliado de interés para la Inteligencia 
estadounidense a la hora de contrarrestar la 
propaganda fascista en este territorio, pues se 
podía aprovechar la implantación de los nacio-
nalistas vascos en diferentes países sudameri-
canos, así como realizar labores propagandís-
ticas poniendo en valor su postura ideológica 
demócrata-cristiana.22 

Durante los años de la Segunda Guerra 
Mundial, el Gobierno vasco se volcó en ofre-
cer los Servicios a las diferentes agencias de in-
formación norteamericanas por su capacidad 
para hacer propaganda político-ideológica, la 
obtención de información y el espionaje. En 
el subcontinente americano los ofrecimientos 
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vascos cobraron especial relevancia, gracias a 
un acuerdo –cuyo contenido exacto aún no es 
conocido– entre el Gobierno vasco y los Servi-
cios, por un lado, y la OSS, por otro, que según 
algunas fuentes habría sido firmado en algún 
momento de mayo de 1942.23

Como ya se ha señalado en otras investiga-
ciones que se basan en documentación descla-
sificada por el Departamento de Estado entre 
2016 y 2017, es muy posible que este acuerdo 
no llegara a hacerse efectivo en la fecha citada, 
pues todavía a finales de noviembre de ese año, 
William Donovan, a la sazón director de la OSS, 
tuvo que lidiar con diferentes sectores críticos 
internos que le invitaban a que estudiara dete-
nidamente si realmente quería que su organiza-
ción colaborara con una agencia que era opo-
sitora al régimen español, al que el gobierno de 
su país había reconocido formalmente.24 Por 
tanto, salvo que aparezca el documento, solo 
se puede señalar que la OSS, el Gobierno Vasco 
y el SVI llegaron a un punto de entendimiento 
sobre el que trabajar para cerrar un pacto de-
finitivo en un futuro. A mediados de 1943,este 
asunto todavía continuaba sin cerrarse, ya que 
por aquellas fechas los Servicios fueron persua-
didos con cantidades monetarias muy altas (1 
millón de dólares) a cambio de su colaboración 
con el grupo G-2 de la Inteligencia Militar nor-
teamericana. El Gobierno vasco, como inme-
diato responsable del SVI en aquellos momen-
tos, decidió entonces colaborar con todas las 
agencias estadounidenses.25

 En América Latina, los nacionalistas vascos 
se dedicaron a trabajar inicialmente para la 
OSS y el FBI en actividades de diversa índole: 
espionaje de movimientos poco habituales de 
barcos mercantes y su tripulación, seguimiento 
de agentes nazi-fascistas, labores informativas 
sobre las actividades pro-fascistas en diferentes 
países sudamericanos, especialmente, Argenti-
na, Chile, Venezuela y Uruguay, y realización de 
actividades propagandísticas pro-estadouni-

denses. Igualmente colaboraron en materia in-
formativa con el grupo The Pond, de la sección 
del citado grupo G-2 del Ejército de EUA, que 
dirigía John V. Grombach. Parafraseando a An-
tón Irala, principal director de las actividades 
de espionaje vascas para estas tres agencias: se 
trataba de colaborar con la causa norteameri-
cana en el objetivo común de acabar con los 
totalitarismos.26

Sin embargo, esta colaboración a tres bandas 
no duró demasiado tiempo, sobre todo cuando 
el FBI consiguió la exclusividad jurisdiccional en 
materia de espionaje para toda actividad esta-
dounidense en América. La OSS quedó, pues, 
relegada a un segundo plano, centrándose ex-
clusivamente en las operaciones conjuntas con 
los vascos en Europa, como fue la organización 
Airedale y los«comandos Rothschild» dedica-
dos a sabotear los últimos reductos nazis en 
Francia y establecer una red de información, 
montada con grandes proyecciones de futuro, 
que conectara Euskadi, París y Washington.27

Fruto de las actividades de espionaje vascas 
en México, Venezuela, Colombia, Cuba y Argen-
tina, donde los Servicios se dedicaron a combatir 
directa y subrepticiamente las maniobras pro-
Eje, Antón Irala, alma máter del SVI durante es-
tos años en Latinoamérica, con apoyo de José 
María Lasarte, Vicente Amézaga y Ramón Sota 
McMahon, sus más inmediatos colaboradores 
y agentes de campo, informó a los norteame-
ricanos de un nuevo peligro: el comunista. En 
efecto, durante los años finales de la Segunda 
Guerra Mundial y durante la Guerra Fría, los 
Servicios se dedicaron también al seguimiento 
y espionaje de los movimientos comunistas. 
Tiempo antes, el propio Irala ya había reflejado 
en un informe para la OSS del peligro que su-
ponía el comunismo para los intereses de EUA 
y de la democracia en Latinoamérica: 

Nuestro objetivo al señalar este problema no 
se basa en el deseo de actuar en un movimiento 
anticomunista. Un ‘anti’ como sistema no suele 
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producir buenos resultados en la práctica, pero 
creemos que podríamos seguir de cerca una gran 
parte de estos movimientos. Consideramos de 
gran importancia el conocimiento detallado de 
las actividades comunistas en el ámbito latinoa-
mericano. Sin entrar en la pregunta de si el comu-
nismo triunfará o no en el futuro, creemos que 
constituirá un grave problema. Podemos comba-
tir su actitud [...] con [los] mejores resultados, 
debido a la posición especial de nuestra organi-
zación [...] que consideramos privilegiada y muy 
eficiente para este trabajo. [...] nuestra acción de-
bería llegar, de inmediato, a España, África, Améri-
ca Latina y Portugal.28

El ofrecimiento de Irala no tardó en ser 
atendido por otras agencias, como el FBI, para 
la que su análisis no pasó desapercibido, sobre 
todo cuando en 1944 pasó a ser la única agen-
cia en contacto directo con el SVI en Latinoa-
mérica.Así quedó reflejado en un memorando 
de la agencia dirigida por J. Edgar Hoover para 
Milton Ladd, agregado militar de EUA en Bue-
nos Aires: 

En vista de su interés en combatir el comunismo 
y de sus esfuerzos, [los vascos que] ya comenza-
ron a infiltrarse en las organizaciones comunistas, 
podrían ser de gran valor en el futuro, en la me-
dida en que el comunismo es actualmente uno de 
los principales problemas en América Latina, y se 
volverá cada vez más grave.29

Según Azurmendi, la relación entre el SVI y 
las agencias norteamericanas no se detuvo tras 
el final de la Segunda Guerra Mundial, precisa-
mente, por la cuestión comunista. Este ha se-
ñalado que si entre 1942 y 1945 los Servicios 
se dedicaron a realizar acciones contra el Eje, 
informando secundariamente sobre las activi-
dades comunistas, a partir de la eclosión de la 
Guerra Fría, sobre todo tras la creación de la 
CIA en 1947, el SVI pasó a «ocuparse de mi-
siones ajenas a la causa vasca, por cuenta de 
los Estados Unidos».30 Una cuestión en la que 
abunda el periodista vasco –sin indicar la fuen-

te– afirmando que, tras regresar la dirección 
política del exilio vasco a Francia, Antón Irala 
se encargó de convencer a los norteamerica-
nos de que los agentes del SVI eran los mejor 
preparados para infiltrarse en los países de Eu-
ropa del Este porque podían introducirse en el 
cuerpo diplomático del Gobierno republicano 
en el exilio y pasar desapercibidos. Siguiendo 
esta versión, el lehendakari y el principal res-
ponsable del SVI en Europa, Pepe Michelena, se 
habrían reunido en la sede del Gobierno vasco 
en París para seleccionar a sus «enviados espe-
ciales» al otro lado: 

Pello (Pedro) Mari Irujo, hermano de Manuel, para 
ir a Bulgaria; a Juan Manuel Epalza para Praga; a 
Máximo Andonegui para Yugoslavia; a Ricardo 
Nalda para Budapest; Luis [se refiere a Antonio] 
Zugadi es enviado a El Cairo [...]. Antes de viajar 
a sus destinos, agentes de los Estados Unidos de 
origen hispano les instruyen sobre utilización de 
claves, líquidos simpáticos, cámaras fotográficas y 
microfilmes.31

Pese a las indicaciones de Azurmendi, se des-
conocen los pormenores de estas misiones y el 
grado de implicación de los agentes vascos en 
las mismas. De hecho, solo hay informaciones 
muy vagas. Debido a la escasez de documen-
tación sobre esta época únicamente se puede 
señalar que hubo una importante crisis inter-
na en los Servicios entre 1951 y 1952, cuando 
dos de los pesos pesados de su dirección, Juan 
Ajuriaguerra y Pepe Michelena, se enfrentaron 
por su control y por la política de apoyo in-
condicional del Gobierno vasco a EUA, que ya 
había optado por ayudar sin reservas a Fran-
co, como se constató con los citados pactos 
hispano-norteamericanos de 1953. El sector 
partidario deAjuriaguerradentro del SVI trató 
de reiniciar las relaciones con el espionaje bri-
tánico a través de Patrick Dyer, mientras que el 
de Michelena se dedicó a reestructurar la red 
interior, que había caído en la segunda mitad de 
los años 40, nombrando a Fernando Aristizábal 
como principal jefe operativo.32
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Así las cosas, según han señalado algunos 
autores, el SVI se habría disuelto poco tiempo 
antes del fallecimiento del lehendakari Agui-
rre (1960), porque tras el espaldarazo oficial 
de EUA al régimen franquista, escenificado en 
la visita oficial de Eisenhower a Madrid en di-
ciembre de 1959, no tenía sentido su continui-
dad como instrumento para influir sobre de-
terminados sectores políticos del Gobierno de 
EUA. Dando validez a esta versión, sorprende 
la coincidencia de fechas con el nacimiento de 
Euskadi Ta Askatasuna (ETA), una organización 
armada, en aquellos momentos embrionaria, 
preparada para la insurgencia y presta a realizar 
actividades subversivas y de sabotaje que había 
nacido ante la inoperancia del Ejecutivo vasco 
y que oficialmente se dio a conocer en julio 
de 1959, cometiendo sus primeras acciones en 
el otoño de ese año, cuando colocó artefactos 
explosivos en Vitoria, Bilbao y Santander.33

No obstante, ha habido otros autores que 
han considerado que la actividad de los Servicios 
se mantuvo hasta la década de 1980, realizan-
do trabajos para la CIA tanto en el interior de 
España como en Venezuela, Colombia, Argenti-
na o Uruguay, siendo los agentes vascos Jose-
ba Emaldi, JokinIntza, Pedro Beitia, José Murua, 
Fernando Aristizábal o Sabin Barrena los prin-
cipales protagonistas.34 Esta tesis, sostenida por 
autores como Azurmendi, se basa en la ya se-
ñalada disensión interna que atravesó el SVI y 
que enfrentó a Michelena y Ajuriaguerra en la 
década de 1950. En este sentido, si, por un lado, 
el sector de Ajuriaguerra se negó a que los Ser-
vicios siguieran colaborando con la CIA porque 
no habían «nacido para denunciar comunistas», 
sino con la esperanza de que los Aliados les 
«ayudaran a derrotar a Franco y a instalar la 
legitimidad republicana en España»; por otro, 
en esas fechas en la que supuestamente el Go-
bierno vasco abogó por la liquidación del SVI 
(octubre de 1959), aún «había gente que vivía 
de eso, y algunas siguieron viviendo de eso 

hasta 1980».35 Por este motivo, no resulta de- 
saventurado pensar que los documentos que 
se presentan en los siguientes epígrafes forma-
ran parte de ese mantenimiento continuado de 
los contactos entre el SVI, o agentes retirados 
del mismo, y las agencias de información nor-
teamericanas, fundamentalmente la CIA. 

Latinoamérica y el Caribe en la década de 1950

Tras el final de la Segunda Guerra Mundial, 
EUA se volcó en la reconstrucción de Europa 
a través del Plan Marshall con la finalidad de 
impedir una catástrofe social de la que pudie-
ran aprovecharse los partidos comunistas loca-
les. Distinta fue su actitud en Latinoamérica. La 
creación de la Organización de Estados Ame-
ricanos (OEA) en 1948, cuya finalidad fue la 
coordinación política, con la primacía de EUA, 
invitó a que varios Estados miembros latinoa-
mericanos solicitaran ayudas económicas pú-
blicas al gobierno estadounidense. Sin embargo, 
la respuesta del secretario de Estado George 
Marshall fue desalentadora: la ayuda exterior 
que podía ofrecer su gobierno era muy limi-
tada, por lo que los Estados latinoamericanos 
debían solicitar financiación privada. Lo cierto 
es que, pese a los análisis que había realizado 
Antón Irala a mediados de los años 40 sobre 
el problema comunista en Latinoamérica y el 
visto bueno del FBI al espionaje de los movi-
mientos políticos de esta ideología en aquellas 
mismas fechas, a la altura de 1948 el Departa-
mento de Estado opinaba que el comunismo 
no era un problema de primer orden en el 
subcontinente americano, pese a que su situa-
ción de pobreza fuera un buen caladero donde 
conseguir apoyos.36

Ante la destrucción de Europa durante la Se-
gunda Guerra Mundial y la proximidad del ene-
migo soviético al otro lado del telón de acero, 
EUA decidió priorizar su presencia en Latinoa-
mérica, dada la dificultad que entrañaba figurar 
en otros ámbitos con la misma intensidad y la 
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disposición de recursos, que fueron limitados. 
Tras el final de la contienda mundial, en la que 
los comunistas se sumaron al esfuerzo de gue-
rra con la esperanza de que en sus respectivos 
países se asentara el juego político democráti-
co, el Departamento de Estado se encargó de 
descartar posibles riesgos, logrando la prohibi-
ción de partidos comunistas, como sucedió en 
Chile y Brasil, se aislara a la Confederación de 
Trabajadores de América Latina y se purgara a 
los otros sindicatos de dirigentes comunistas.37

Estas iniciativas se llevaron a cabo en conni-
vencia con las fuerzas conservadoras latinoa-
mericanas, en muchos casos promotoras –sin 
la injerencia inicial de Washington– de golpes 
de estado y movimientos represivos. Porque lo 
que preocupaba a los estadounidenses eran los 
políticos nacionalistas, que aspiraban a la ins-
tauración de medidas proteccionistas que favo-
recieran la industria autóctona y que, por ende, 
perjudicaba a los intereses de los inversionis-
tas norteamericanos. De este modo, apoyaron 
dictaduras, por su «estabilidad», y desconfiaron 
de cualquier proyecto político reformista y/o 
aperturista que estuviera imbuido por la ola 
democratizadora de posguerra y que aspirara 
a derrocar a los gobiernos autoritarios.38

Esta actitud, como sucedería en la Guatemala 
de Árbenz, empujó a que muchas generaciones 
latinoamericanas abrazaran programas extre-
mistas por la evidente connivencia de EUA con 
los gobiernos inmovilistas. En Cuba, por ejem-
plo, los norteamericanos se volcaron en ayudar 
a la dictadura de Batista, al que consideraban 
un hombre comprometido con el progreso 
social y la democracia pro-estadounidense. La 
alarma comenzó a llegar en la primavera de 
1958 cuando el vicepresidente Nixon realizó 
un viaje por Sudamérica en el que encontró 
gran hostilidad hacia él y su gobierno. Esta ex-
periencia convenció a los norteamericanos de 
que los comunistas habían sido los instigado-
res de las protestas y que, por tanto, había que 

apoyar a los gobiernos autoritarios vigentes, 
aun asumiendo la situación de desigualdad que 
implantaban. De este modo, EUA, en muchas 
ocasiones en colaboración con fuerzas dere-
chistas, comenzó a desplegar un plan de acción 
global contra la subversión política en Latinoa-
mérica, organizando acciones encubiertas para 
derribar a aquellos gobiernos que no fueran 
útiles a sus intereses a través de diferentes me-
canismos: intervención directa, operaciones de 
la CIA y bloqueos.39 

En 1959, el movimiento guerrillero se hizo 
con el poder en Cuba, marcando de manera 
determinante la política exterior de EUA en el 
Caribe. Según ha analizado Dirk Kruijt, la zona 
caribeña, especialmente Cuba, fue un territorio 
de disputa entre la Unión Soviética y el gigante 
norteamericano. Por temor a que se produjera 
un efecto contagio por toda Latinoamérica, en 
un contexto en el que en la región caribeña 
experimentó un ardor revolucionario «con-
frontado con una cuarentena diplomática» 
en la que exportó las ideas revolucionarias y 
favoreció la eclosión de «movimientos insur-
gentes», EUA llevó a cabo diferentes iniciativas 
para contrarrestarlo.40 Así planificaron asaltos 
contra civiles cubanos, llevaron a cabo sabo-
tajes económicos, bombardeos, intentos de 
asesinato e incluso atentados mortales, siendo 
el desembarco de Bahía de Cochinos de 1961 
uno de los episodios más conocidos. Curio-
samente, el día anterior a la invasión de este 
grupo de cubanos anticastristas ayudado por la 
CIA, Cuba se había declarado socialista, mien-
tras los soviéticos les brindaron su apoyo ini-
ciando un programa de asistencia económica y 
de asesoramiento técnico y militar. Tal circuns-
tancia contribuyó a que el clima de tensión de 
Guerra Fría fuera en aumento, siendo la zona 
caribeña un punto de enfrentamiento entre 
ambas potencias.41

Operación Caribe
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Teniendo como marco las cuestiones ante-
riormente señaladas, resulta de especial interés 
una carta fechada en julio de 1959 que Joseph 
Caldwell King, jefe de la división de las opera-
ciones de la CIA en el Hemisferio Occidental, 
envió a Ramón Sota MacMahon, al que solicitó 
su colaboración en el reclutamiento de un gru-
po de nacionalistas vascos (exagentes de los 
Servicios) para llevar a cabo misiones anticomu-
nistas en el Caribe. El coronel King realizó gran 
parte de su carrera en América Latina, dirigien-
do proyectos en la zona del Amazonas para la 
Coordinator of Inter-American Affairs (CIAA) de 
Nelson D. Rockefeller –con la que los naciona-
listas vascos ya se habían relacionado durante 
la Segunda Guerra Mundial, entre ellos el dele-
gado del Gobierno vasco Manu Sota– y traba-
jando tanto para empresas privadas como para 
el FBI, del que fue agente especial entre 1941 y 
1945.42 Durante estos años, King se asentó en 
Argentina, y parece ser que fue durante este 
periodo cuando estrechó relación con Ramón 
Sota MacMahon, que, en mayo de 1943, tras 
haber participado en la batalla de Guadalcanal, 
fue destinado (en situación de reserva) por el 
ejército de EUA a Buenos Aires.43

Así lo atestigua una carta que David E. Scholl 
(Washington DC) envió a Louis B. Pate (Bue-
nos Aires), ambos de la War Shipping Adminis-
tration, dedicada al envío de civiles a sus desti-
nos de guerra: 

Sirva esto para presentarle al Sr. Ramón de la Sota 
de la conocida naviera de barcos de vapor Sota & 
Aznar de Bilbao, España. El Sr. de la Sota planea re-
sidir en Buenos Aires por su negocio, y creo que 
podría ser de mutuo interés que se conocieran.44

La figura de King es de lo más cinematográfi-
ca. Graduado en Princeton y Westpoint, ascen-
dió rápidamente en el ejército hasta que entró 
en el servicio activo durante la Segunda Guerra 
Mundial, cuando fue asignado como ayudante 
del agregado militar de Buenos Aires. En 1946 

fue ascendido a teniente coronel, siendo en-
tonces destinado a la reserva dentro de la Inte-
ligencia Militar. Conocido entre sus más inme-
diatos colaboradores por las siglas de «JC», un 
pseudónimo que respondía a las dos primeras 
iniciales de su nombre –muchos lo considera-
ban «Jesucristo» por su capacidad para estar 
presente en todo lugar– y que utilizó como 
signo de superioridad. Si bien, según revelan las 
fuentes de los NARA, aunque «hizo un gran 
trabajo en Argentina», fue una persona aficio-
nada a la bebida, de «lengua un poco suelta» y 
proclive a revelar bajo estado de embriaguez 
detalles de algunos operativos en conversacio-
nes públicas.45

En 1954 King ya estuvo en las operaciones 
de la CIA que derrocaron al gobierno de Ár-
benz en Guatemala, y también se vio implicado 
en la fallida invasión estadounidense de Bahía 
de Cochinos de 1961. Recalcitrante anticomu-
nista, se obsesionó con expulsar a Fidel Castro 
de Cuba y en evitar su influencia por América 
Latina, como quedó evidenciado con su misión 
en Guyana de 1964. Aquí el Gobierno de EUA 
utilizó a la CIA para evitar que Cheddi Jagan, 
etiquetado de comunista, pudiera salir victorio-
so en los comicios que se iban a celebrar con 
motivo de la independencia de este país.46 De 
hecho, King concibió esta intervención como 
una oportunidad para construir un muro fren-
te a la propagación del fidelismo por el subcon-
tinente americano. Con todo, su preocupación 
por la amenaza comunista en el Caribe venía de 
bastante tiempo atrás, de una etapa previa en 
la que comenzaron a planificarse los primeros 
operativos de la CIA para derrocar gobiernos 
de signo político que pudieran ser perjudicia-
les para los intereses de EUA.47 De ese modo 
queda reflejado en la carta que envió a su viejo 
compañero de armas Sota MacMahon cuando 
le solicitó su colaboración: 

Debido a nuestros temores sobre los aconteci-
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mientos en ciertos países del Caribe, nos estamos 
preparando para las eventualidades más graves. 
Uno de los pasos a considerar es el reclutamien-
to y capacitación de pequeños grupos de volun-
tarios que pudieran ser utilizados para misiones 
paramilitares específicas. Por ejemplo, durante el 
período de guerra de guerrillas en Cuba, se po-
día haber presentado la oportunidad de capturar 
al comandante de un grupo y su personal y, en 
consecuencia, haber dado un giro completo a los 
eventos posteriores, si doce o quince hombres, 
bien entrenados y dirigidos adecuadamente, hu-
bieran llegado al lugar en el momento adecua-
do. Al estudiar nuestros problemas actuales, mis 
pensamientos retrocedieron a una operación en 
la que usted y yo participamos a finales de 1943 
y principios de 1944 [en Argentina]. También re-
cuerdo nuestras discusiones sobre la guerra de 
guerrillas. Me pregunto si todavía está interesado 
en una operación a corto plazo de este tipo y, 
si no, si conoce a uno o más vascos que pudie-
ran reclutar a un grupo de quince o veinte hom-
bres y servir como líderes [de escuadrilla]. Sería 
preferible que todos los hombres pudieran ser 
reclutados dentro de un mismo país. Bajo cual-
quier circunstancia, me gustaría mucho consul-
tar con usted si todavía está en contacto con las 
personas adecuadas, y si usted mismo es uno de 
los interesados en participar o no. Por lo tanto, 
agradecería mucho su visita en el momento que a 
ambos nos convenga.48

Este documento es de gran riqueza por las 
implicaciones que tiene en la investigación de 
los Servicios durante la Guerra Fría. Sin embar-
go, es tan solo un grano de arena en el desier-
to, ya que las preguntas que suscita también 
son múltiples: ¿la petición de J.C. King a Sota 
MacMahon era una solicitud formal de cola-
boración a un viejo amigo que aún estaba en 
contacto con miembros de los Servicios? ¿El SVI 
seguía activo pese a su supuesta disolución? ¿Se 
trataba de un grupúsculo del SVI que se negaba 
a disolverse y que continuaba disponible? ¿Era 
Sota MacMahon el director de estos en Euro-
pa (o en Latinoamérica) como ya lo había sido 

junto a Lasarte en Argentina durante los años 
40? Sin duda, las preguntas son muy diversas 
y, en su mayoría, ante la falta de documentos, 
difíciles de responder. 

Ahora bien, sí que se pueden esclarecer al-
gunas cuestiones. Como han analizado Jiménez 
de Aberásturi y Moreno, en 1943 Sota MacMa-
hon, licenciado por el Ejército norteamericano 
tras sufrir daños en el oído izquierdo, se tras-
ladó a Buenos Aires para «incorporarse como 
uno de los hombres de confianza de Lasarte».49 
Cuando se estableció en la capital argentina en 
mayo de ese año, la red de espionaje de Lasarte 
atravesaba una situación complicada. Los Servi-
cios estaban realizando misiones que conlleva-
ban importantes gastos económicos, pero de 
las que recibían muy poca o ninguna financia-
ción por parte de las agencias de información 
de EUA. 

La llegada de Sota MacMahon coincidió con 
una serie de cambios. Por un lado, el Gobier-
no vasco decidió que el SVI compartiera la in-
formación recogida en Argentina con el FBI en 
exclusividad. Por otro, los responsables de los 
Servicios en Buenos Aires crearon la asociación 
«Estudios económicos vasco-argentinos»: una 
entidad que funcionó como tapadera de las ac-
tividades de los agentes de espionaje vascos, 
preocupados por la orientación político-ideo-
lógica del régimen del general Pedro Pablo Ra-
mírez. Gracias a esta entidad, en la que se in-
cluyeron la editorial Ekin, el diario EuzkoDeya y 
varios clubes sociales de nacionalistas vascos y 
grupos corales, los Servicios pudieron seguir en 
contacto con el FBI y continuar realizando sus 
actividades de manera segura.50

No fueron las únicas modificaciones. El FBI 
acordó que sus agregados en las embajadas 
norteamericanas en Latinoamérica, incluido 
Buenos Aires, se comprometieran a colaborar 
con los jefes locales del SVI para informar so-
bre actividades comunistas. Pero, además, La-
sarte –y probablemente a esto se refería J.C. 
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da de Fulgencio Batista en 1959 y, como se ha 
señalado anteriormente, había inoculado el 
germen de la revolución a otros movimientos 
insurgentes latinoamericanos. Estos grupos de 
exiliados españoles subrayaron la inoperancia 
de la oposición antifranquista y del Gobierno 
republicano en el exilio y se separaron de ellos 
para optar por la vía armada.53 

El Movimiento Español 1959, Defensa Inte-
rior, el Movimiento por la IIIª República y por 
la reconstitución del Ejército Republicano, 
el Frente Español de Liberación Nacional, el 
Directorio Revolucionario Ibérico de Libera-
ción o la Unión de Combatientes Españoles 
fueron algunas de las organizaciones que es-
tos promovieron, granjeándose la simpatía de 
la izquierda latinoamericana.54 La Unión de 
Combatientes Españoles, por ejemplo, estuvo 
formada por un grupúsculo de excombatientes 
republicanos y voluntarios exiliados con pre-
sencia en Venezuela y Cuba y dirigidos por el 
militar hispanocubano Alberto Bayo. Según las 
principales investigaciones, Bayo habría decla-
rado públicamente que varios grupos de exi-
liados españoles habían sido entrenados según 
el modelo revolucionario fidelista para actuar 
en España. El ejército cubano les habría brin-
dado infraestructura, soldados y oficiales para 
entrenar guerrilleros en actos de sabotaje e in-
filtración, además de medio millón de dólares 
para desarrollar sus actividades y reclutar más 
activos en Latinoamérica y el sur de Francia.55 

A tenor de estas cuestiones, la propuesta de 
King es mucho más interesante y entra den-
tro de las posibles estrategias trazadas por las 
agencias norteamericanas. Así lo refleja la do-
cumentación de archivo. Según se infiere de un 
memorándum sobre la oposición al franquismo 
realizado por el embajador estadounidense en 
Madrid John Davis Lodge, que fue enviado al 
Departamento de Estado apenas un mes des-
pués de que los castristas entraran en La Ha-
bana, entre los estadounidenses había una sig-

King con la misión que habían desarrollado él 
y Sota MacMahon– organizó una red que se 
infiltró en los círculos políticos, económicos y 
religiosos de Argentina (con ramificaciones en 
Bolivia, Paraguay, Chile y Uruguay), cuyo objeti-
vo era informar sobre actividades nazi-fascistas 
y controlar y disuadir a los comunistas desde 
dentro del gobierno.51

Pero retómese el documento de julio de 
1959. La petición de J.C. King era muy concre-
ta: reclutar voluntarios vascos que conocieran 
la guerra de guerrillas para «misiones paramili-
tares específicas» en Cuba. Al margen de la ob-
sesión que pudiera tener King con Fidel Cas-
tro, la fecha del documento permite lanzar la 
hipótesis de que este, como encargado de los 
operativos de la CIA en Latinoamérica, quizá 
ya estuviera preparando en aquellos momen-
tos lo que en 1961 sería el fallido intento de 
invasión de Bahía de Cochinos. Entra dentro de 
los posibles planes de King que, conocedor del 
funcionamiento de los Servicios, pudo sondear a 
Sota MacMahon con la finalidad de obtener un 
grupo de vascos bien entrenado y ya bregado 
en actividades de guerrilla, que pudiera tener 
éxito en un operativo de contrainsurgencia.52

Porque el proyecto de King debe enmarcar-
se dentro de otro tipo de operativos que se 
estaban sucediendo simultáneamente. La par-
ticipación de exiliados republicanos españoles 
en los movimientos nacionalistas e izquierdis-
tas latinoamericanos contribuyó a derrocar 
dictaduras, generando desestabilización e in-
fluyendo sobre los intereses de EUA. Mientras 
las guerrillas del maquis entraron en declive 
en España a finales de la década de 1950, fue-
ra del territorio peninsular se gestaron nuevas 
organizaciones armadas dirigidas por excom-
batientes republicanos y jóvenes radicalizados 
que vieron viable el modelo del movimiento 
revolucionario de Fidel Castro y Ernesto Che 
Guevara en la lucha contra las dictaduras. No 
en vano, este último había conseguido la caí-
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nificativa preocupación «por el posible efecto 
rebote que pudiera tener en España la eclosión 
de los movimientos antidictatoriales de signo 
revolucionario en Latinoamérica».56 Para los 
estadounidenses, el mantenimiento de estre-
chos vínculos políticos y culturales entre la vie-
ja metrópoli española y sus excolonias, sumado 
al contexto de la caída de Batista en Cuba y de 
Pérez Jiménez en Venezuela, derrocados teó-
ricamente con ayuda de miembros del exilio 
republicano español, podría contribuir a que la 
oposición comunista al franquismo fuera más 
activa y mostrara mayor vehemencia en sus ac-
ciones contra la dictadura.57 

De igual modo, conviene detenerse en la res-
puesta de Sota MacMahon. Según se desprende 
de un documento fechado en julio de 1960, el 
vasco-americano se había mostrado entusiasta 
con los planes de King y dispuesto a ayudarle 
en su misión. En cambio, la suspensión del plan, 
que habría conllevado la utilización de exagen-
tes del SVI para desembarcar en Cuba con la 
finalidad, probablemente, de tratar de deponer 
a Castro, hizo que Sota MacMahon mostrara 
cierta desilusión: al fin y al cabo «había conse-
guido cuatro hombres geniales, valientes, duros, 
inteligentes y resolutivos» para los que tenía 
grandes planes y a los que había sometido a 
«un duro entrenamiento físico que los prepa-
rara para cualquier circunstancia».58 Con cierta 
frustración, Sota Macmahon confesó a King: 

Queríamos, y escribo ahora como soldado vas-
co, que fueran entrenados en operaciones para-
militares y especialmente en combates callejeros 
porque sabemos que los comunistas están en-
trenando a un gran número de sus hombres en 
este campo y están planeando lucha callejera para 
cuando llegue el momento apropiado en España, 
y tomar el control de las calles del país [...] A no-
sotros, como vascos, no nos importa mucho lo 
que sucede en España, pero sí nos preocupa, por 
razones obvias, lo que sucede en el País Vasco y 
queremos y debemos preparar cuadros para dis-

putar a los comunistas la primacía de las calles en 
el País Vasco y el control de las ciudades vascas 
cuando llegue el momento.59

Sota MacMahon, situado en la línea antico-
munista tanto de su colega norteamericano 
como de otros compañeros de partido, como 
Antón Irala, estaba preocupado por la posible 
injerencia de los comunistas sobre territorio 
vasco y, por eso, lamentaba que no se hubie-
ra podido llevar a cabo la misión de contrain-
surgencia en Cuba con su participación, por-
que, de haberse producido, se habría creado 
una suerte de milicia vasca entrenada por una 
agencia estadounidense (la CIA) que, llegado el 
momento, podría hacer frente a los comunistas 
en el interior de España.

Aunque el plan de colaboración vasca quedó 
desbaratado, Sota MacMahon insistió a su ami-
go para tratar de conseguir que los hombres 
que había elegido se formaran en EUA: 

querría que mis cuatro hombres y muchos más, 
si fuera posible, fueran entrenados en Estados 
Unidos. ¿Se podría hacer? Nosotros mismos no 
estamos preparando ninguna operación, solo una 
contra-operación en la que los hombres entre-
nados por vosotros no serán utilizados por el 
momento en España, sino que residirán en Fran-
cia y solo se utilizarán [...] cuando comiencen los 
problemas.60

Las preguntas que suscita el documento son 
muy numerosas: con esta afirmación, ¿Sota 
MacMahon pudo estar refiriéndose a la reacti-
vación de los Servicios? Si así fuera se confirma-
ría la tesis de que el SVI, entendido este como 
instrumento para la materialización del proyec-
to político vasco de recuperación de la auto-
nomía con apoyo norteamericano, se habría di-
suelto mucho antes de 1959, quizá a finales de 
los años 40 o como muy tarde en 1953, como 
ya se ha apuntado en varias investigaciones.61

Pero al margen de si el SVI continuó o no 
en activo, se puede lanzar la hipótesis de que 

HP37_TRIPAS   124 18/6/21   13:26



125

MISCELÁNEA
El Servicio Vasco de Información, la Inteligencia estadounidense y Latinoamérica: la Operación Caribe (1959-1960) 

Historia del presente, 37 2021/1 2ª época, pp. 113-134 ISSN: 1579-8135

posiblemente diferentes exmiembros de los 
Servicios, fieles al partido y a otros grupúsculos 
de poder, fundamentalmente cercanos al sec-
tor anticomunista del nacionalismo vasco que 
representaban Irala y el citado Sota MacMahon 
(que tiempo después se conformaría como 
«sector bultzagile»), continuaron operando 
para la CIA y otras agencias estadounidenses, 
tanto en España como en otras latitudes, 
debido a su interés común por «controlar las 
actividades comunistas», según ha afirmado 
Alfredo Grimaldos.62 De hecho, no sorprende 
que el «sector bultzagile» se pudiera mostrar a 
favor de hacer frente a los comunistas ya fue-
ra en Cuba, Venezuela o en España, porque, si-
guiendo a Jesús Casquete, durante la década de 
1960, coincidiendo con los inicios de ETA, este 
sector, cuya tesis se asemejó a la del franquis-
mo más recalcitrante, lamentó el «deslizamien-
to hacia la izquierda de aquellos jóvenes que, 
porque eran brotes del mismo tronco, conta-
ban con un espacio natural en la casa común 
nacionalista».63

Sin embargo, ¿es posible que Sota MacMahon 
se refiriera a algún otro grupo especializado?, 
¿un grupo armado de EGI y del PNV y confor-
mado por miembros de ese sector anticomu-
nista? Según los resultados de algunas investi-
gaciones, entre 1959 y 1961, Iker Gallastegi y 
José Antonio Etxebarrieta, hijo, el primero, y 
discípulo intelectual, el segundo, de Eli Gallaste-
gi, líder del Jagi-Jagi, un movimiento extremista 
escindido del PNV durante la Segunda Repú-
blica y que se mantuvo muy debilitado durante 
el exilio, habrían impulsado durante estos años 
la organización de un grupo de guerrilla, entre-
nado por el IRA, con ayuda de un hacendado 
vasco residente en Latinoamérica. 

El PNV, que se negó tajantemente a la crea-
ción de una organización violenta, no pudo 
evitar que varios miembros de los sectores 
juveniles de su partido, es decir, de Eusko Gaz-
tedi (EG), estuvieran impulsando la creación 

de «una organización violenta», como confesó 
Etxebarrieta a Jokin Intza, líder de EGI en Vene-
zuela. Esa «organización violenta» acabó dando 
lugar a EG (Frente Nacional) y al Frente Nacio-
nal Vasco (FNV), dos escisiones de las juventu-
des del partido, marcadamente anticomunistas, 
que apostaron por la acción directa, y de la que 
varios de sus miembros acabaron recalando en 
la primera ETA.64

En este sentido, la pregunta es obligada ¿el 
grupo que quería promover Sota MacMahon 
con ayuda norteamericana podría estar rela-
cionado con la creación del FNV y EG (Frente 
Nacional)? Es decir, ¿la emergencia del FNV y 
de EG (Frente Nacional) podría ser resultado 
de las conversaciones mantenidas entre Sota 
MacMahon y King? Esta posibilidad podría re-
sultar plausible si atendemos a otra cuestión 
llamativa que se produjo durante estos años. 
En 1964, Sota MacMahon denunció pública-
mente por extorsión a los miembros de ETA 
Julen Madariaga y Eneko Irigarai, ya que, según 
el propio afectado, le pincharon las ruedas del 
coche en su residencia de Biarritz (Francia) al 
negarse a donar fondos a ETA.65 Como queda 
reflejado en la obra de Fernández Soldevilla, 
ETA ofreció una versión distinta de lo ocurrido 
en Zutik, su principal cabecera. En este bole-
tín se señaló que Sota MacMahon había estado 
colaborando financieramente con ETA motu 
proprio, esperando que sus dos hijos fueran in-
corporados a la organización tras un periodo 
de entrenamiento.66

El análisis de la documentación, empero, in-
vita a explorar otros caminos y a plantearse 
numerosos interrogantes: ¿es posible que Sota 
MacMahon, como se ha visto un convencido 
anti-comunista y pro-estadounidense, hubiera 
estado contribuyendo a financiar al FNV y EG 
(Frente Nacional) y que ETA, que ya empezaba 
a mirar hacia el comunismo, pudiera haber op-
tado por extorsionarle al conocer tal acción, 
gracias a sus conexiones con el exilio venezola-
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no? ¿Algún miembro de los Servicios contribuyó 
al impulso del FNV, EGI (Frente Nacional) o 
ETA, ya fuera integrando estas organizaciones 
o formando a sus miembros de algún modo? 

Esta última cuestión no sería desaventura-
da si se atiende a lo señalado en algunas mo-
nografías sobre los vínculos entre el PNV, los 
Servicios y ETA, que se produjeron durante la 
fase embrionaria de esta última. Ya en las me-
morias de José Antonio Durañona, secretario 
del presidente Aguirre durante el exilio, se re-
cogió que este recibió en la sede del Gobierno 
vasco en París a Julen Madariaga, José Luis Ál-
varez Emparanza, y a otros miembros de ETA, 
subrayando que, de no haber muerto el lehen-
dakari prematuramente, podría haber influido 
sobre los dirigentes de la nueva organización 
nacionalista vasca y haber corregido su deriva 
radical.67

En otros relatos como Cincuenta semanas y 
media en Brighton, la crónica novelada de Euge-
nio Ibarzabal, también se da pie a la plausibilidad 
de la tesis señalada sobre la tríada PNV-Servi-
cios-ETA. Según se aduce en la obra, los Servicios 
se habrían infiltrado en EGI, las juventudes del 
PNV, como cabeza de puente que permitiera la 
entrada del grupo Ekin, ya radicalizado y presto 
a crear una nueva organización (ETA, Euskadi 
Ta Askatasuna), y, de este modo, desautorizar 
desde dentro a los líderes del partido.68 A tra-
vés de esta estrategia, el tándem ETA-Servicios 
se habría propuesto emprender una campaña 
de liberación nacional que, contando en su 
seno con elementos anarquistas y comunistas, 
expulsara al franquismo de Euskadi en un pe-
riodo de entre «cinco y seis años».69

Sin embargo, esta tesis se aleja de los ante-
riormente citados grupos anticomunistas que 
podría haber impulsado y financiado Sota Mac-
Mahon. Más si se pone en valor el siguiente he-
cho: en agosto de 1962, un explosivo plástico 
estalló en las inmediaciones del Palacio de Aye-
te, la residencia de verano de Franco en San 

Sebastián, y se encontró otra bomba sin deto-
nar en las inmediaciones del lugar. En primera 
instancia, la policía atribuyó la detonación de 
la bomba a ETA, pero poco tiempo después se 
supo que habían sido los anarquistas de Defen-
sa Interior. Fruto de esa primera vinculación, la 
Policía realizó diferentes arrestos de un amplio 
abanico de nacionalistas vascos, entre ellos, el 
oftalmólogo Dionisio Oñatibia, emparentado 
con Ion Oñatibia (delegado del Gobierno vas-
co en Nueva York), que no estuvo relaciona-
do con el incidente. En las fuentes consulares 
norteamericanas se indicó que la detención 
de Dionisio Oñatibia había obedecido a otros 
motivos: su implicación en labores de enlace 
entre militantes nacionalistas y su estructura 
en Francia donde «recibían instrucciones y ca-
pacitación [...] para continuar luchando por la 
causa vasca». Según la información estadouni-
dense, Oñatibia había sido liberado poco des-
pués, tras convencer a los agentes de la Guar-
dia Civil que lo retenían de que, en realidad, «el 
propósito de la escuela [donde entrenaban a 
militantes nacionalistas en Francia] era luchar 
contra el comunismo».70

 Pese a la atracción que generan este tipo 
de tesis, lamentablemente, la ausencia de docu-
mentación no nos permite saber qué ocurrió 
con el plan, ni trazar una línea clara que vincule 
a los Servicios, las agencias de información esta-
dounidenses y la creación de grupos armados 
en el seno de las juventudes del PNV. Las hipó-
tesis son múltiples, pero igual de altas son las 
posibilidades de error sin fuentes que lo avalen. 
Por eso, hasta que no haya más documentos 
que apunten en una u otra dirección, simple-
mente se puede señalar que, si bien el grupo 
paramilitar de nacionalistas vascos de King y 
Sota MacMahon quedó en un proyecto nonato, 
el resto de los interrogantes son hipótesis que 
habría que investigar. 

Conclusiones
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La historia del SVI durante la Guerra Fría 
continúa siendo un terreno prácticamente des-
conocido, más en lo que se refiere a su relación 
con las agencias de espionaje norteamericanas, 
fundamentalmente la CIA. De hecho, la docu-
mentación que es accesible al público, cuando 
la hay, es bastante inconexa, en muchos casos 
censurada, y no permite establecer conexiones 
evidentes entre las actividades que realizaron 
los Servicios durante la Segunda Guerra Mun-
dial y las implementadas por estos tras el final 
de la contienda. Igualmente confusas son las 
pistas de las que se dispone, pues son muy dis-
persas, y en muchos casos depende de la buena 
voluntad de algunas personas que, deseosas de 
conocer más acerca de sus familiares, ofrecen 
al investigador documentación inédita que abre 
de nuevo la espita del interés historiográfico 
por una organización como los Servicios. 

Gracias a la documentación revelada en este 
artículo, ahora se sabe que Ramón Sota Mac-
Mahon, miembro de los Servicios durante la Se-
gunda Guerra Mundial, continuó en contacto 
con funcionarios de las agencias de espionaje 
norteamericanas durante las décadas de 1950 
y 1960, como el citado Joseph Caldwell King. 
De hecho, como se ha visto, hubo iniciativas 
y proyectos (no-natos) conjuntos, lo cual de-
muestra que al menos hubo cierto interés mu-
tuo, aunque no se termine de saber si fue una 
iniciativa individual al margen de la citada or-
ganización o si se trató de una operación más 
estructurada, en la que habría estado implicado 
también el partido (PNV) y el Gobierno vasco 
como inmediatos responsables de los Servicios. 

La aquí denominada operación Caribe, ba-
sada en el entrenamiento a un grupo de vo-
luntarios nacionalistas vascos en actividades 
paramilitares de contrainsurgencia, demuestra 
que el SVI o sus agentes –retirados o en acti-
vo– continuaron siéndoles de utilidad, ya fue-
ra por su condición ideológica, su experiencia 
demostrable o el vínculo que los vascos y los 

norteamericanos habían establecido tiempo 
atrás en materia de información y propaganda. 
Cierto que el proyecto aquí analizado no llegó 
a término, pero el mero hecho del ofrecimien-
to ya es sintomático de que estos continuaban 
en su agenda.

Respecto al interés de los nacionalistas vas-
cos y su vehemencia a la hora de solicitar que 
varios de sus hombres (a priori de los Servicios) 
fueran entrenados por la CIA para realizar ac-
tividades anticomunistas en España abre nue-
vos interrogantes relacionados con la eclosión 
de diferentes grupos armados que surgieron a 
finales de la década de 1950 y principios de 
la década siguiente. Invita incluso a pensar en 
caminos hasta ahora insuficientemente transi-
tados. como la conexión entre determinados 
personajes norteamericanos, (ex) agentes de 
los Servicios y la creación de grupos como EG 
(Frente Nacional), el FNV, incluso ETA.71

Retomando lo apuntado al inicio del artículo 
sobre la fecha de extinción del SVI, conviene 
recordar en este punto que Mikel Rodríguez 
apuntó en su estudio monográfico sobre esta 
organización que esta trabajó para la CIA hasta 
1959, cuando la agencia norteamericana cons-
tató el alto costo que conllevaba y los pocos 
réditos informativos que había obtenido a tra-
vés de ellos. De hecho, la red se habría desman-
telado en esas fechas, aunque un sector del SVI, 
a cuyo frente se puso Ajuriaguerra y que contó 
con el apoyo de José Murua, Primitivo Abad y 
Joseba Emaldi, habría pasado a EGI-Ekin; es de-
cir, al embrión de ETA. Así las cosas, una vez 
creada ETA y vista su capacidad para la realiza-
ción de acciones subversivas, según Rodríguez, 
el PNV habría creado un grupo paramilitar diri-
gido por Joseba Rezola, que se dedicó a labores 
de información, establecer listados de enemi-
gos potenciales y planificar la futura toma del 
poder. Por tanto, es posible que el citado grupo 
de Sota MacMahon pudiera haber estado rela-
cionado con alguna de estas iniciativas.72 
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Sin embargo, conviene ser cautos, máxime 
por la documentación manejada que, pese a 
su riqueza y los datos que revela, es tan solo 
una hipótesis que necesita de más apoyatura 
documental para confirmarse y/o desmentirse, 
como ya se ha señalado a lo largo del texto. Las 
peticiones realizadas por anticomunistas de di-
versa procedencia para que la CIA interviniera 
en determinados lugares fueron frecuentes, y, 
como ha quedado evidenciado en el artículo, 
ello ha dejado huella documental. Pero ese ras-
tro no significa necesariamente que la agencia 
norteamericana pensara seriamente en inter-
venir o acometer este tipo de planes. Más, si 
se tienen en cuenta las disonancias y fricciones 
dentro de la CIA y las discrepancias entre esta, 
el Departamento de Estado, y otras agencias 
de seguridad e información estadounidenses.73

Ya, después de que las bases estadounidenses 
comenzaran a ser operativas en España duran-
te la Administración Eisenhower (1953-1961), 
en virtud del convenio hispano-norteamerica-
no, y se constatara, por un lado, la mitigación 
del antiamericanismo de ciertos sectores del 
régimen, y, por otro, que Franco no abandona-
ría el poder por propia voluntad, los analistas 
norteamericanos, como ha estudiado Loren-
zo Delgado, plantearon el siguiente escenario: 
cooperar con Franco e ir allanando el terreno 
para establecer lazos con el régimen que le su-
cediera. Sin embargo, y he aquí lo fundamental 
para nuestro estudio, «se descartó un respal-
do activo a la oposición antifranquista, ante los 
riesgos que entrañaba de enfrentamiento con 
el régimen [...] lo que no impedía mantener 
contactos informales con algunos de esos gru-
pos (con la excepción de los comunistas)».74

Y es que, habitualmente se suele sobredi-
mensionar el poder real de la Agencia Central 
de Inteligencia, que fue amplio y de gran impor-
tancia, pero no omnímodo. Por tanto, la supues-
ta intervención para entrenar a grupos que pu-
dieran erosionar de algún modo al régimen es 

tan solo una hipótesis que, por el momento, 
es difícilmente demostrable si se atiende a la 
política del Departamento de Estado durante 
el franquismo, que buscó el mantenimiento del 
statu quo para salvaguardar sus intereses polí-
ticos y económicos en España. También resulta 
complicado dar validez a esta hipótesis si se 
atiende a la naturaleza de los grupos armados 
antifranquistas, muchos imbuidos por el tercer-
mundismo revolucionario de tintes comunistas, 
que no fueron una opción de interés para EUA, 
ni cuando el antifranquismo impulsó «un nuevo 
frente común antifranquista no comunista».75 
Lo mismo sucede con la creación de grupos ar-
mados anticomunistas de nacionalistas vascos, 
como fue el proyecto de Sota MacMahon. Por 
tanto, la documentación presentada en este ar-
tículo ofrece más interrogantes que respuestas, 
pero es de interés porque abre nuevas vías de 
investigación para el estudio de los Servicios.76

FUENTES

Este artículo ha sido realizado con fuentes archi-
vísticas del National Archives and Records Adminis-
tration de College Park (Maryland, EUA), de la 
CIA-FOIA Collection y del FBI Vault (estos dos 
últimos disponibles en las respectivas webs de 
las agencias de información y seguridad), y del 
Archivo personal de la familia de Ramón de la 
Sota Macmahon. 
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